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¡El evangelio para cada rincón de la vida!



“Larry McCall es un pastor cuyo anhelo es guiarnos, a través de sus 
libros, a vivir una vida profundamente centrada en el Evangelio. En 
esta nueva obra, Larry dirige su atención a quienes somos abuelos, ani-
mándonos a ser instrumentos de la gracia de Dios en la vida de nues-
tros nietos. Estoy convencido de que este libro alentará a cada abuelo 
a abrazar con intención el glorioso llamado de mostrar a Cristo en sus 
familias, y de manera especial en la vida de sus nietos. Si amas a Cristo 
y eres abuelo, necesitas leer este libro”.

Carlos Contreras, pastor de la Iglesia Cristiana Gracia Soberana en Ciudad 
Juarez, México y autor del libro Gracia para crecer en santidad

“Al momento de escribir estas líneas, llevo apenas un par de años en 
esta aventura como abuelo, pero ¡qué peregrinaje tan maravilloso ha 
sido! En verdad, ‘corona de los ancianos son los nietos’ (Pro 17:6). 
Agradezco haber tenido la oportunidad de leer Abuelos de gracia tan 
pronto en este camino. Para cuando la mayoría de los cristianos se 
convierten en abuelos, suelen haber comenzado también a reflexionar 
sobre cómo terminar bien su vida como seguidores de Jesús. El libro 
de Larry McCall me ha brindado una mayor claridad bíblica sobre el 
rol de los abuelos piadosos en ese objetivo, y me ha ofrecido muchas 
herramientas prácticas para ese proceso”.

Donald S. Whitney, profesor de EspiritualidadBbíblica, decano asociado 
del Southern Baptist Theological Seminary y autor de Disciplinas espirituales 

para la vida cristiana 

“¡Qué libro tan maravilloso! Lo disfruté de principio a fin. Me desafió 
y me animó de muchas maneras. Espero que Abuelos de gracia sea de 
bendición para los que necesitan ser desafiados y orientados para des-
empeñar de manera intencional su papel como abuelos”.

Daniel Sandoval, director ejecutivo de Spanish World Ministries

“No te confundas, este libro no trata sobre cómo ofrecer gracia a tus 
nietos, sino sobre cómo ser un abuelo lleno de gracia, lo cual es mu-
chísimo mejor y más poderoso. Eso es precisamente lo que lo hace tan 
bueno”.

Jack Klumpenhower, coautor de Padres centrados en el evangelio



“Soy abuelo (y bisabuelo) y tengo muchísimos libros, pero no me 
acuerdo de haber visto un libro sobre este tema de cómo ser un abue-
lo que vive el evangelio con la próxima generación. Es práctico y útil. 
Lo recomiendo. Espero que tenga un impacto fuerte en la vida de los 
lectores. Espero que los que somos abuelos busquemos el verdadero y 
eterno bien de nuestros nietos. Este libro puede ayudar”.

Noble Vater, pastor de la Iglesia Bautista Bereana en San Juan, Puerto Rico

“Me enteré de que mi hija estaba embarazada de nuestro primer nieto 
una semana antes de leer Abuelos de gracia. Pensé que ya estaba emo-
cionado, pero tras leer a Larry McCall, mi visión sobre ser abuelo fue 
transformada y la emoción por mi nuevo rol se disparó. Larry ha dado 
en el clavo: te inspira en tu encargo como abuelo y te brinda los pasos 
prácticos que necesitas para tener éxito. Si eres abuelo, o estás a punto 
de serlo, deberías leer este libro”.

Marty Machowski, pastor y autor de Teología para niños, La Biblia  Historia del 
Evangelio, y otros recursos centrados en el evangelio para la familia y la iglesia

“En un mundo cada vez más convulsionado, Dios sigue llamando a los 
abuelos a ser una influencia de Fe para las nuevas generaciones. Este li-
bro nos desafía a comprender nuestro Rol desde una perspectiva bíbli-
ca, nos confronta con el Legado que estamos dejando y nos equipa con 
herramientas prácticas para transmitir Salvación, Fe, Amor y Valores 
de Cristo. Una lectura indispensable y más bien obligatoria, para quie-
nes deseen dejar una herencia Espiritual que honre a Dios y bendiga a 
sus hijos y nietos intencionalmente, por generaciones!”.

Eduardo Rivadeneira, director de FamilyLife Latinos, un ministerio de Cru

“Los abuelos que se preocupan tanto por sus nietos como por el evan-
gelio encontrarán en el libro de Larry McCall una obra repleta de prin-
cipios bíblicos y consejos prácticos. Larry lo entiende a la perfección: el 
importante papel que los abuelos pueden desempeñar en el desarrollo 
espiritual de sus nietos, y el mandato bíblico de hacerlo, es un men-
saje que todo abuelo cristiano necesita escuchar y poner en práctica. 
¡Recomiendo encarecidamente que los abuelos no solo lean, sino que 
estudien Abuelos de gracia!”.

Larry Fowler, fundador de The Legacy Coalition y autor de  
La importancia de ser abuelo



“Doy gracias a Dios por Larry McCall y por este libro, que nos inspira, 
desafía y capacita con una visión bíblica y una guía práctica para dar a 
conocer a los hijos de nuestros hijos ‘las alabanzas del Señor, Su poder 
y las maravillas que hizo’”.

David Michael, cofundador de Truth78

“Basado en la Biblia, centrado en el evangelio, reflexivo, práctico e in-
tencional: estos son algunos calificativos que vienen a mi mente al pen-
sar en este excepcional recurso diseñado para abuelos que desean servir 
a sus familias e influir en la vida de sus nietos. Este libro, que incluye 
preguntas útiles y pasos a seguir al final de cada capítulo, beneficiará a 
muchos, ya sea que se lea de forma individual o en grupo. Es un recor-
datorio maravilloso del llamado especial y las responsabilidades del rol 
de abuelo, incluyendo las relaciones con los nietos y sus padres, tanto en 
los buenos tiempos como en los momentos desafiantes. Larry McCall 
merece reconocimiento por preparar este volumen tan aplicable”. 

David S. Dockery,  teólogo, autor y presidente de la International Alliance for 
Christian Education.

“¿Quién habría imaginado que existiría una teología sólida, sistemáti-
ca y práctica sobre Abuelos de gracia disponible en papel? Afortunada-
mente, Larry McCall ha escrito un manual de vida para nosotros y, al 
hacerlo, no ha dejado piedra sobre piedra al abordar esta área esencial 
(aunque descuidada) de la vida cristiana. Sus más de cuatro décadas de 
sólida experiencia en el matrimonio y la crianza, junto con casi cuarenta 
años de fiel ministerio pastoral, convierten este libro en una verdadera 
fuente de sabiduría para los abuelos. ¡Esta es una herramienta invalua-
ble para discipular a tu familia hasta tu encuentro con el Señor Jesús!”.

Jerry Marcellino, pastor y autor de La adoración en familia

“Nuestras acciones no solo afectan nuestra vida personal, sino también 
la de nuestros hijos y nietos. Es un gozo vivir a la luz del evangelio, pero 
lo es aún más ver que la luz de Cristo transforma a quienes nos son 
más cercanos. Larry McCall escribe y enseña, una y otra vez, con una 
aplicación poderosa y práctica. Como abuelo de trece nietos, ¡este es un 
libro que he estado esperando!”.

Byron Paulus, presidente, Life Action Ministries



“En su libro, Larry nos anima, nos guía y nos desafía a asumir esta 
misión única y trascendental que tenemos como abuelos: compartir 
nuestra fe, nuestro testimonio y nuestra esperanza en Cristo con nues-
tros nietos, y que las nuevas generaciones que vienen detrás nuestro 
pongan en Él su confianza.”

Victor Miron, co fundador de Solo Para Abuelos y autor de   
El abuelo que quiero ser

“Si piensas que ser un ‘buen’ abuelo es todo lo que ese rol conlleva, 
Larry McCall desafiará esa idea de manera convincente. Abuelos de 
gracia es una obra bien escrita y cautivadora que cambiará tu forma 
de entender tu encargo como abuelo fiel a las Escrituras. El enfoque 
bíblico y directo de Larry, centrado en el evangelio y no en la cultura 
ni en las tradiciones, te transformará y dejará una huella en tu impacto 
como padre y abuelo. Este libro, lleno de pasos prácticos, debería estar 
en el maletín de herramientas de todo abuelo que busque construir un 
legado que valga la pena dejar a las siguientes generaciones”.

Cavin T. Harper, fundador y presidente,  
The Christian Grandparenting Network

“Ser abuelo es un privilegio maravilloso que incluye la mayoría de las 
alegrías de la paternidad sin sus desafíos más difíciles. Aunque existen 
múltiples recursos para padres que buscan sabiduría para una crianza 
piadosa, los consejos dirigidos a los abuelos son prácticamente inexis-
tentes. Este es un libro que todo abuelo debería leer: su fundamento en 
el evangelio es absolutamente refrescante, es una guía esencial para la 
relación con nuestros nietos y está lleno de consejos prácticos. Si eres 
abuelo, no esperes para aprovechar este recurso invaluable”.

Tom Julien, antiguo director ejecutivo, Encompass World Partners

“Nuestros nietos son regalos de Dios. Sin embargo, ese regalo conlleva 
una enorme responsabilidad: ayudar a cultivar en ellos el amor por el 
Señor y su crecimiento espiritual. En este libro práctico y bíblico obten-
drás herramientas para recordar el gran propósito que Dios te ha enco-
mendado para bendecir a las generaciones que vengan después de ti”.

Lillian Penner, autora de Abuelos con un propósito y codirectora del 
ministerio de oración del Christian Grandparenting Network
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Dedicatoria

“Corona de los ancianos son los nietos”, Proverbios 17:6.

¡Qué deleite son ustedes para su abuela y para mí, 
Jackson, Katy, Kamaile, Titus, Ellie, Anna y Josías! 

Son el regalo de Dios para nosotros, sus abuelos. 
Nuestra oración es que seamos instrumentos en la mano  

soberana y llena de gracia del Redentor 
al acompañar a sus padres mientras  

los guían a Cristo y a Su asombroso evangelio de gracia. 
¡Los amamos muchísimo a cada uno!
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Prólogo

Aunque los términos específicos para “abuelo” o “abuela” no figu-
raban en las lenguas bíblicas originales del Antiguo Testamento 
(hebreo y arameo), sí se hacía referencia a ellos mediante expre-
siones como “los padres de tus padres” o el término genérico de 
“padres” para designar a los antepasados. En el Nuevo Testamen-
to Pablo menciona a Loida, la abuela de Timoteo, a quien Pablo 
menciona usando una expresión afectuosa similar a “abuelita”, 
destacando su papel crucial en la formación espiritual de su nieto 
(2Ti 1:5).

En mi experiencia personal, la llegada de la abuelidad fue 
como un tsunami de emociones que ni mi esposa ni yo esperá-
bamos. Un buen tsunami. A menudo nos preguntan si el amor 
de los abuelos es mayor o diferente al amor por los hijos. No 
atino a expresar completamente si es que hay una diferencia. En 
nuestro caso, la abuelidad ha traído un amor que se disfruta con 
mayor plenitud y menos angustia que la paternidad, aunque sigo 
buscando las palabras exactas para definir esta diferencia, ¡espe-
cialmente ahora que los bisnietos están en el horizonte! Quizá un 
poco de humor ayude. Entre bromas, se dice que si supiéramos 
lo maravilloso que es ser abuelos, habríamos tenido a los nietos 
primero. Otro chiste común es que “somos felices cuándo llegan 
(de visita) y ¡felices cuándo se van! (¡porque en ese momento es 
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cuándo descubrimos que dejan tras sí un caos total!). Un chiste 
un poco más cruel: “Los únicos nietos feos, ¡son los de los de-
más!”. Ciertas frases, dichas con humor o admiración, revelan 
una inclinación hacia la complacencia excesiva que es necesa-
rio rectificar. Se dice, por ejemplo, que “un abuelo tiene plata en 
el cabello, oro en el corazón y una billetera siempre dispuesta 
al saqueo”. Otra expresión que resalta aún más la tendencia a la 
alcahuetería, es aquella que sugiere que “puedes consentir a los 
nietos, cumplirles todos sus caprichos y luego… ¡regresarlos con 
sus padres!”. Es evidente que en este camino hay lecciones por 
asimilar y conductas por transformar.
Por esta razón, y por muchas otras, el libro Abuelos de gracia del 
pastor Larry McCall surge como un recurso providencial para 
nosotros. No solo nos ayuda a procesar el regalo de estos seres 
que coronan nuestra vejez, sino que nos desafía a ver la abuelidad 
como un ministerio cristiano vital. Me llena de alegría que esta 
obra ya esté disponible en español, fruto de una visión compar-
tida con David Adams de Poiema Publicaciones y el pastor Larry 
durante una visita en la que expresó su profundo deseo de servir 
a la comunidad hispana. Hay pocos recursos para la abuelidad 
cristiana, en mi conocimiento este es el primer libro en español 
específicamente sobre el tema.
La importancia de la transferencia del temor de Dios de una ge-
neración a otra, es constante en la Biblia (Gn 18:19; Dt 6:4-9). 
Desde el llamado de Moisés, donde Dios se identifica como el 
Dios de sus antepasados (“el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y 
el Dios de Jacob”, Ex 3:6), hasta la intervención de Jetro —abuelo 
de los hijos de Moisés— para restaurar la armonía familiar del 
líder, vemos que Dios desea bendecir a través de un legado ge-
neracional. Los ejemplos bíblicos nos instan a aprovechar estos 
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“años dorados” como un ministerio para la gloria de Dios. Como 
bien señala Proverbios:

Corona de los ancianos son los nietos, 
Y la gloria de los hijos son sus padres (Pro 17:6).

En otras palabras, el fruto de nuestra influencia no solo es 
una recompensa, sino una oportunidad para que nuestros hijos 
perciban la gloria de Dios a través del apoyo que les brindamos 
en la crianza de sus propios hijos.

Basado en el testimonio de Larry y su esposa Gladine, este 
libro es una mina de sabiduría práctica y discernimiento bíblico. 
Es una guía indispensable para el que posiblemente será el tramo 
más fructífero de nuestras vidas: ejercer nuestro papel de abuelos 
para la gloria de Dios. El pastor Larry no solo nos motiva con 
ideas brillantes para transformar nuestro hogar y los momen-
tos con nuestros nietos en vivencias extraordinarias —creando 
una herencia que se entrega en vida, tanto a ellos como a sus 
padres—, sino que, fundamentalmente, nos guía en el arte de in-
terceder por ellos. A través de un capítulo exhaustivo, se invita a 
los abuelos a meditar sobre la oración de los abuelos por sus nie-
tos, pidiendo por su propio corazón, sabiduría, discernimiento 
y constancia. Se incluyen pautas fundamentadas en las Sagradas 
Escrituras para orar por aspectos vitales como la salvación, la 
piedad, el carácter y la renovación del corazón. Finalmente, el 
autor hace un énfasis especial en fomentar la oración conjunta 
con los nietos, aprovechando tanto los encuentros presenciales 
como las facilidades que ofrece la tecnología actual.

Las estadísticas actuales revelan un desafío singular para 
las familias de hoy: aunque la longevidad de los abuelos ha 
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aumentado, cada vez hay menos abuelos en proporción a la po-
blación. Esta realidad genera un horizonte lleno de experiencias 
invaluables para el núcleo familiar, pero también plantea interro-
gantes y retos profundos. Las páginas que siguen ofrecen recur-
sos vitales para quienes ya transitamos la abuelidad, para quienes 
se preparan para ella o para quienes acompañan a abuelos en su 
entorno. Que la bendición de Dios nos guíe al convertirnos en 
un canal de Su gracia, permitiendo que esta etapa de la vida se 
arraigue profundamente en el evangelio.

Diego Cardona 
Pastor Iglesia Bautista El Redil, Medellín, Colombia
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Introducción

¿Qué tiene de especial  
ser abuelo?

Entonces, ¿qué crees que es lo mejor de ser abuelo? ¿Recuerdas 
ese comentario tan trillado? “Lo mejor de ser abuelo es que pue-
des malcriar a tus nietos y luego enviarlos a casa con sus padres”. 
¿En serio? ¿Eso es todo? ¿Es esa la mejor parte? Bueno, espero 
que no. ¿Quién quiere tener niños malcriados por todas partes? 
Sin duda, debe haber algo mejor que eso. Por tanto, ¿qué es lo 
mejor de ser abuelo?

Francamente, considero que muchos de nosotros gozamos 
de un nivel de satisfacción bastante alto siendo abuelos. Ya sabes 
lo que dicen: “¡Si hubiera sabido que tener nietos era tan diver-
tido, los habría tenido primero!”. Eso es genial; me alegra que 
disfrutes ser abuelo, y mi esposa y yo también lo disfrutamos. 
¡Divirtámonos con nuestros nietos y mantengamos alto nuestro 
nivel de satisfacción!

Sin embargo, como abuelos, me pregunto qué tan alto es 
nuestro nivel de entendimiento. Es decir: ¿cuánta capacitación 
hemos recibido para comprender el llamado que Dios hace a 
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nuestras vidas en este rol? ¿Qué tan proactivos hemos sido para 
explorar la Biblia e intentar descubrir qué nos pide Dios que ha-
gamos como abuelos cristianos?

Cuando nos pidieron a mi esposa y a mí enseñar una cla-
se en nuestra iglesia local sobre el rol de ser abuelos centrados 
en el evangelio, nos tomó por sorpresa. No es que estuviéramos 
en contra; simplemente no era algo sobre lo que hubiéramos re-
flexionado. ¡Y eso que soy pastor! A lo largo de los años habíamos 
acumulado mucha experiencia enseñando sobre el matrimonio 
y la crianza, pero ¡¿sobre ser abuelos?! ¿Quién había oído hablar 
antes de una clase para abuelos? Nadie nos había brindado una 
enseñanza sistemática al respecto. Sin embargo, allí estábamos 
nosotros, abuelos de seis nietos increíbles, haciendo lo mejor 
posible sin haber recibido ninguna capacitación previa en este 
asombroso ministerio.

¿Y en tu caso? ¿Alguna vez has recibido capacitación sobre 
cómo ser un abuelo intencional y centrado en Cristo? Tal vez 
seas parte de ese pequeño grupo que se ha beneficiado de las 
pocas conferencias para abuelos cristianos que han surgido re-
cientemente. Estoy seguro de que te consideras bendecido si has 
tenido ese privilegio. Pero, para la mayoría, la oportunidad de re-
cibir capacitación bíblica sobre ese rol aún no aparece en el radar.

Al final, mi esposa y yo aceptamos la invitación para enseñar 
la clase en nuestra iglesia sobre “El rol de los abuelos centrado en 
el evangelio”. Sabíamos que nos quedaba mucho por aprender, así 
que comenzamos a buscar seriamente en la Palabra de Dios para 
entender Su llamado a nuestras vidas como abuelos.

Nos llenó de alegría, aunque no fue del todo una sorpre-
sa, que la gran mayoría de los abuelos de la iglesia aceptaran la 
invitación para unirse a nuestra clase. Claramente, Gladine y yo 
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no estábamos solos en el deseo de profundizar nuestra compren-
sión sobre este ministerio tan importante.

Puedo imaginar que muchos abordamos nuestro rol de 
abuelos como una respuesta, ya sea positiva o negativa, a la for-
ma en que vimos a nuestros padres serlo con nuestros hijos, o a 
la manera en que nuestros abuelos interactuaron con nosotros. 
Nos gusta cómo lo hicieron nuestros predecesores e intentamos 
imitarlos, o quizá no nos gustó su forma de actuar y decidimos 
hacerlo diferente. Siendo honestos, algunos ni siquiera hemos re-
flexionado mucho sobre nuestro papel. Casi sin pensarlo, hemos 
terminado adoptando las normas de la sociedad, que a su vez 
han sido reforzadas por las representaciones de los abuelos que 
vemos en los medios de comunicación.

Es posible que apenas estés comenzando este glorioso viaje 
y el Señor haya puesto en tu corazón el deseo de conocer tu des-
tino antes de partir. O quizá ya lleves tiempo siendo abuelo y el 
Espíritu haya provocado en ti una inconformidad santa. Ya no 
quieres seguir dócilmente la corriente de la cultura, sino nadar 
contra ella en la dirección trazada por nuestro Padre celestial. 
Tienes un hambre creciente por comprender con mayor plenitud 
el llamado que Dios hace a tu vida como abuelo. Te encuentras 
preguntándote: “¿Quiénes son mis nietos?”, “¿Cómo desea Dios 
que me involucre de manera intencional en sus vidas para Su 
gloria?” y “¿Por qué quiere Dios que invierta en la vida de mis 
nietos?”. Y en particular: “¿Cómo puedo aplicar el evangelio de 
Jesucristo al rol de abuelo en la vida real, incluyendo las situacio-
nes especialmente difíciles que las familias enfrentan hoy?”.

Aquí estás uniéndote a nosotros en esta búsqueda por pro-
fundizar nuestro entendimiento de lo que dice la Palabra de Dios 
sobre este ministerio tan invaluable. ¡Bienvenido! Este libro trata 
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sobre el rol de los abuelos, pero no es principalmente anecdóti-
co; en realidad, es una guía diseñada para servir a los abuelos y 
orientarlos al aplicar el evangelio de Jesucristo a su ministerio. 
Mi objetivo es tomar las gloriosas verdades del evangelio y apro-
vecharlas de manera específica y práctica. Como Pablo escribió 
en Filipenses 1:27: “Solamente compórtense de una manera dig-
na del evangelio de Cristo”. La verdad central del evangelio es que 
no ganamos el favor de Dios por nuestro desempeño; Jesucristo 
ya lo hizo en nuestro lugar mediante Su vida de obediencia per-
fecta, Su muerte sustitutiva en la cruz y Su resurrección, la cual es 
prueba viviente de que todo lo que Él hizo satisfizo plenamente 
los requisitos santos de Su Padre. Apoyados en esta verdad, po-
demos avanzar en nuestra vida cristiana fortalecidos por la gra-
cia de Dios. Fuimos llamados a ser miembros de Su familia por 
Su gracia y, llenos de Su poder, podemos andar “de una manera 
digna de la vocación con que [hemos] sido llamados” (Ef 4:1).

Entonces, ¿cómo se aplica esto al ministerio de los abuelos? 
Este libro trata de responder a esa pregunta. A medida que leas, 
mi oración es que encuentres mayor claridad en el llamado de 
Dios a tu vida, y esperanza y ayuda para aplicar el evangelio de 
Jesucristo a las situaciones que surjan mientras buscas impactar 
a tus nietos para la gloria de nuestro Señor.

Al final de cada capítulo he incluido preguntas de reflexión y 
pasos prácticos para ayudarte a aplicar lo aprendido y profundi-
zar tu entendimiento, de modo que el evangelio tenga una mayor 
influencia en tu vida diaria como abuelo. Por favor, no te saltes 
estas preguntas ni los pasos a seguir. De hecho, tal vez te resulte 
más provechoso reunirte con otros abuelos de tu iglesia o círcu-
lo de amigos para leer este libro juntos. Hacer este viaje juntos 
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sería una forma maravillosa de crecer como abuelos centrados 
en Cristo e impulsados por Su evangelio.

Mi oración es que el viaje sea agradable y verdaderamente 
útil mientras buscas, por la gracia de Dios, impactar a la siguiente 
generación para esta vida y para la eternidad.

“Corona de los ancianos son los nietos” 
(Pro 17:6).
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Aprendamos lo que nos dice 
Dios sobre los nietos

Los nietos son una bendición
“¡Oye, amiguito, vuelve a entrar!”, le dije a nuestro nieto de nueve 
años. Había salido de mi oficina en casa en silencio y desani-
mado después de que le dijera: “Ahora mismo no tengo tiempo”. 
Mientras regresaba arrastrando los pies, corrí hacia atrás mi silla 
de escritorio y lo acerqué a mí. “¿Sabes qué significa la palabra 
‘ironía’?”, le pregunté.

Sinceramente, la pregunta era tanto para mí como para él. Mi 
nieto ansiaba pasar tiempo conmigo. Justo después de terminar 
la escuela, entró saltando a mi oficina y preguntó: “Abuelo, ¿quie-
res jugar al hockey de aire?”.

“Ahora mismo no tengo tiempo”, respondí inmediatamente.
Afortunadamente, pronto sentí remordimiento por la ironía 

de haber rechazado con tal descuido la petición de mi nieto: no 
tenía tiempo para jugar hockey de aire con él porque intentaba 
terminar un artículo titulado: “¡Lo mejor de ser abuelo!”. Tras 
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unos treinta segundos tratando de explicarle a este niño de nueve 
años qué significa “ironía” y por qué se lo había preguntado, de-
cidí terminar la lección de vocabulario y jugar una partida rápida 
de hockey de aire. Nuevamente, me ganó.

Ese encuentro con mi nieto, algo doloroso y a la vez diverti-
do, provocó una evaluación interna totalmente inesperada. ¿En 
qué otras situaciones les había comunicado a él o a mis otros 
nietos que estaba demasiado ocupado para ellos? ¿Es posible que 
con mis palabras, mi actitud o mis compromisos, les hubiera 
dado a estas jóvenes bendiciones el mensaje involuntario de que 
eran —bueno— una pequeña carga?

La verdad es que todos luchamos con el egocentrismo. Esa 
respuesta irreflexiva de “estoy demasiado ocupado” que le di a mi 
nieto me llevó a examinar no solo mi propia vida, sino también 
la de otros abuelos. En la cultura estadounidense ha habido una 
tendencia creciente durante las últimas generaciones en la que los 
jubilados, o quienes están por jubilarse, dedican sus años dorados 
principalmente a sus propios intereses. Muchos abuelos sienten 
una fuerte atracción por mudarse a comunidades de retiro “ex-
clusivas para personas mayores”, tal vez en climas más cálidos, 
para gastar su tiempo y dinero haciendo lo que más disfrutan con 
personas de su edad: jugar al golf, ir de compras, ir de crucero, 
salir a comer, o lo que sea. El razonamiento suele ser: “Mira, he 
trabajado duro durante muchos años, gastando mi tiempo y mi 
dinero en la familia. ¡Ahora es momento de disfrutar!”.

A la decisión de alejarse de participar regularmente en la fa-
milia , se suma una suposición que los abuelos solemos hacer: 
“No queremos interferir en la forma en que nuestros hijos crían 
a los nietos, así que vamos a disfrutar la vida y a hacer visitas 
divertidas de vez en cuando, consintiéndolos un poco para luego 
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volver a nuestras vidas. Además, ¡estar con los nietos puede ser 
agotador! Ya sabes, ¡mucho de algo no es bueno!”.

Sin embargo, ¿podría este sentimiento revelar que muchos 
de nosotros vemos a nuestros nietos no solo como una bendi-
ción, sino como una carga que no estamos muy interesados en 
llevar? Es cierto, pasar breves momentos divirtiéndonos con 
ellos y consintiéndolos un poco es divertido. Pero renunciar in-
tencionalmente a nuestro placer personal para invertir nuestro 
tiempo y recursos en las generaciones venideras parece ser una 
exigencia muy alta. Aunque amamos a nuestros nietos y son una 
bendición, debe haber un límite, ¿verdad?

¿Pero cómo ve Dios a nuestros nietos? ¿Y qué dice Él sobre 
las vidas que tanto nos gustaría llamar nuestras? ¿Es posible que 
hayamos pasado algo por alto y nos hayamos conformado con 
un estilo de vida para nuestros “años dorados” que no alcanza-
mos a imaginar el impacto duradero que Dios desea lograr a tra-
vés de nosotros?

Jesús valoraba a los niños. Cuando Sus discípulos quisieron 
reservar Su tiempo solo para actividades de adultos, Jesús “se 
indignó y les dijo: ‘Dejen que los niños vengan a Mí; no se lo 
impidan, porque de los que son como estos es el reino de Dios’” 
(Mr 10:14).

¿Y qué leemos sobre el valor de los niños en estos pasajes?

•	 “Un don del Señor son los hijos, y recompensa es el fruto del 
vientre. Como flechas en la mano del guerrero, así son los hi-
jos tenidos en la juventud. Bienaventurado el hombre que de 
ellos tiene llena su aljaba; no será avergonzado cuando hable 
con sus enemigos en la puerta” (Sal 127:3-5).
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•	 “Tu mujer será como fecunda vid en el interior de tu casa; tus 
hijos como plantas de olivo alrededor de tu mesa. Así será 
bendecido el hombre que teme al Señor” (Sal 128:3-4).

La Palabra de Dios presenta claramente a los niños como una 
bendición. Una y otra vez, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento, leemos que el pueblo de Dios valoraba mucho a los 
niños. “Corona de los ancianos son los nietos” (Pro 17:6). Aun-
que esa corona pueda sentirse pesada a veces, ¡Dios desea que 
veamos a nuestros nietos como una bendición y vivamos real-
mente creyéndolo!

Los nietos son una creación especial de Dios
Como abuelos, la mayoría de nosotros sentimos que nuestros 
nietos son “especiales”. Pero ¿por qué lo son? ¿Es por su ternu-
ra? ¿Por sus habilidades extraordinarias, ya sean intelectuales o 
atléticas? ¿O es simplemente porque son “nuestros”? Sin duda, 
pueden ser especiales en todos esos sentidos, pero al pensar en 
quiénes son nuestros nietos a la luz de las Escrituras, debemos 
reconocer que su valor único proviene, en última instancia, de 
su relación con el Dios Creador. Al igual que todos los seres hu-
manos, ellos fueron creados a imagen de Dios. El Señor afirma 
claramente en Su Palabra: “Dios creó al hombre a imagen Suya, 
a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó” (Gn 1:27).

Comprender que Dios hizo a nuestros nietos a Su imagen 
influye en cómo pensamos acerca de ellos y en cómo busca-
mos guiarlos en la vida. Recordar intencionalmente que todos 
los seres humanos, incluyendo a nuestros nietos, son creaciones 
especiales de Dios y portadores de Su imagen, nos brinda algo 
de la perspectiva divina mientras avanzamos por este camino. 
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A diferencia del enfoque dominante en nuestra cultura, la vida 
no debe vivirse desde un punto de vista meramente humano. En 
realidad, debe vivirse con la sabiduría de Dios y desde una pers-
pectiva eterna. Y, por la gracia de Dios, esta sabiduría y perspec-
tiva piadosas suelen crecer en nosotros, los abuelos, con el paso 
de los años. Quizá el Señor nos haya dado a nuestros nietos con 
el propósito de brindarles la perspectiva y la sabiduría que nece-
sitarán para entender y vivir bien la vida con su Padre celestial.

Puesto que nuestros nietos son portadores de la imagen de 
Dios, fueron creados para depender de Él, no solo para vivir, sino 
para moldear su forma de ver la vida: cómo se ven a sí mismos 
y a todo lo que los rodea. Como portadores de la imagen divina, 
nuestros nietos deben ser guiados para comprender que las res-
puestas a las preguntas y a los desafíos de la vida no se encuen-
tran en ellos mismos ni en el consenso de la sociedad que los 
rodea, sino en Dios, que habla a través de Su Palabra. Entender 
esta realidad puede tener un impacto directo en nuestra labor 
como abuelos y nos permitirá orientar a nuestros nietos hacia 
una perspectiva vertical sobre sí mismos y su vida al conducirlos 
a Dios y a Su Palabra. “El temor del Señor es el principio de la 
sabiduría” (Pro 1:7).

Como portadores de Su imagen, nuestros nietos no solo re-
flejan a Dios, sino que también deben rendirle cuentas. Quizá 
esto sea algo difícil de escuchar para algunos de nosotros, pero 
nuestros nietos no son el centro del universo, Dios lo es; y ellos, 
al igual que todos nosotros, están en el proceso de aprender a 
dejar de lado el egoísmo y la inmadurez. Sin embargo, en nuestro 
afecto y deseo de darles cosas buenas, podemos a veces obsta-
culizar sin querer su crecimiento espiritual al alimentar su incli-
nación natural (aunque errónea) de suponer que la vida se trata 
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solo de ellos. Pero ¿no sería más amoroso enseñarles con pacien-
cia y modelarles con gracia la verdad de que nuestra vida trata 
por completo sobre Dios?

La razón misma de la existencia de nuestros nietos es dar 
gloria a Dios (Is 43:7). Como abuelos, tenemos el privilegio de 
guiarlos amorosamente hacia un conocimiento más profundo de 
su relación con el Señor y ayudarlos a tomar decisiones que lo 
honren en sus relaciones y responsabilidades a medida que avan-
zan por su propio camino. Como seguidores de Cristo con ma-
yor experiencia, estamos en una posición única para acompañar 
a estos jóvenes portadores de Su imagen y ayudarlos a reflexionar 
sobre sus vidas con sabiduría piadosa. Por tanto, podemos in-
cluir a Dios y a Su Palabra en nuestras conversaciones con ellos y 
hacerles ver que nuestras vidas le importan al Señor y que no son 
una serie de elecciones aleatorias hechas por impulso, sino que 
tienen un propósito definido por Él. Fuimos creados para reflejar 
a Dios en todo lo que decimos y hacemos. Fuimos creados para 
glorificarlo y disfrutar de Él para siempre. Esto es lo que debe-
mos tener siempre presente como abuelos.

Es cierto: nuestros nietos fueron hechos a imagen de Dios. 
Pero hay algo más que debemos saber sobre estas jóvenes ben-
diciones en nuestras vidas. La realidad es que también fueron 
hechos a nuestra imagen. En el siguiente capítulo, exploraremos 
la Biblia para ver cómo responde a la pregunta: “¿Realmente mis 
nietos necesitan ser salvos?”.
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Preguntas de reflexión y pasos a 
seguir para el capítulo 1

Preguntas de reflexión:
1.	 ¿Cuáles consideras que son algunas de las bendiciones de ser 

abuelo?
2.	 ¿Cuáles consideras que son algunas de las dificultades?
3.	 ¿Cómo esperas que tu labor como abuelo sea diferente a tu 

labor como padre?
4.	 ¿Cuál es uno de tus recuerdos favoritos de tus propios 

abuelos?
5.	 ¿De qué manera esperas beneficiarte al leer este libro?

Pasos a seguir:
1.	 Lee el Salmo 145 en una Biblia de estudio (La Biblia de es-

tudio concisa de Crossway es una de mis favoritas); revisa 
las notas al pie y busca verdades sobre Dios que los abuelos 
puedan transmitir a sus nietos.

2.	 Pregunta a algunos de tus amigos que también son abuelos si 
se unirían a ti para leer este libro y comentarlo juntos.
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